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MARIA. 

ALBERTO. 

VICENTE, 

LA MADRE de Alberto. 

EL PADRE de Marío. 
MARTORELL  gefe de los trabucaires. 
CLARAMUNT. 

BASORA. |Trabueairs. 

PERET. | : 

PASCUALA , llamada «La bruja de los Pirineos». 
UN OFICIAL. he 
UN ANCIANO. | Viageros de la Diligencia. 
DOS SENORAS. 

DOS TRABUCAIRES. 

MUNDETA, criada de María. 

UN CABO de mozos de escuadra. 

El PRESIDENTE del tribunal francés. 

Un notario. 

Un Ugier. 

Aldeanos 1.” y 2” 

Aldeanas 1.” y 2,* 

Unos niños. 


Jueces, Jurados, Viageros, Gendarmes, Soldados, Tra- 
bucaires, Testigos, Ugieres, Mozos de escuadra, Aldea- 
nos Españoles y Franceses, etc., etc, 


La escena pasa, el primer cuadro en casa de Alberto— 
el segundo en el camino Real de Barcelona á Figueras; 
—el tercero en un subterráneo—el cuarto en una casa de 

campo junto á la raya de Francia — el quinto en el tri- 
bunal de la Cour d* Assises— y el sesto en la falda de 
los Pirineos, 
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POVENTVENANh. 





Al escribir la presente obra, mi principal objeto 
ha sido presentar al pueblo un cuadro de los atro- 
ces delitos perpetrados por una asociacion de mal- - 
hechores, que, bajo el nombre que lleva por título 
el drama, ban infestado tanto tiempo la Cataluña; 
siendo mi intento moralizar inspirando odio al cri- 
. men. Necesitábase, empero, un argumento; pues 
sin parte inventiva, la sola relacion de los aconte- 
cimientos, ni interesa ni podria entretener al espec- 
tador, que ya debe saberlos por la relacion de Jos 
periódicos. No he querido conservar nombres pro- 
pios, y los he variado todos: los de las desgracia 
das víctimas por respetar el justo dolor de sus afli- 
gidas familias: los de sus verdugos para evitar que 
el deséo de la triste celebridad de verse en un teatro 
reproducidos con nombre y apellido, indujese á al- 
guno á imitar crímenes tan inauditos, pues enton- 
ces mi obra produciria precisamente el fin contrario 
del que me propongo, que es inspirar 

«amor á la virtud y horror al yicio» 
Dichoso yo si consigo mi objeto! 





La despedida. 


Sala con puerta en el foro y dos laterales: mesa; sillas: des 
maletas y dos sacos de noche á medio arreglar. 


ESCENA l. 
Maria, ALBerTO y su MADRE, 


(¿Maria arreglando las maletas: Alberto la ayuda; su ma- 
dreestá sentada.) 


Maria. Tendrás bastante con media docena de camisas? 

Alberto. Sobran. Ha de ser tan corta la ausencia ! 

Mer. Ay! Dios lo haga. 

Madre. Pierde cuidado, Maria: los asuntos que tendrá Al- 
berto que evacuar en Barcelona para recoger los 
diez mil duros de herencia que le ha dejado su tio, 
podrán ocuparle una semana cuando mas; y dos que 
nos detendrémos luego en los baños de Caldes... 

Alb. Ya lo oyes; antes de un mes volveré á tu lado. 

Mad. Y para no separaros jamás. Mucho siento prolongar 
ahora vuestra penosa ausencia, pero ¿ que quereis? 
el médico dice que mi salud, mas quebrantada de dia 
en dia, necesita indispensablemente esas aguas mi- 
nerales... Si Dios quiere que ellas alivien mis dolen— 
cias.. ¡con cuanto placer regresaré á bendecir yues- 
tra union! 

Mar. Querida madre! /Besandola la mano. ) 

Mad. (Abrazandola.) Sí, dame ya ese dulce nombre, 
Sabes que te hemos mirado siempre como'de la fami.- 
lia: el trato intimo. que habeis tenido desde niños tú 
y mi Alberto, hacontribuido á aumentar vuestroacen- 
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drado cariño. ¡Con que ansia espero el regreso de tu 
padrel Vosotros sois jóvenes todavia y necesitais un 
guia... yo, pobre viuda, tan anciana, y con mis acha- 
ques... no puedo vivir mucho. 

Alb. Que ideas, madre mial 

Mar. No penseis tan tristemente! 

Mad. (conmovida. ) Sé Maria, que eres buena, y estoy 
persuadida que haras feliz á mi hijo: si colmas este 
único deseo de mi corazon, desde el cielo te llegarán 
mis bendiciones. 

Mar. (Llorando) Vaya ¿quereis no afligiros con tan 
tristes pensamientos. 

Mad. (Disimulando su emocion) Tienes razon Lime, 
¿cuando llega tu padre? 

Mar. Lo ignoro. Despues de su largo viage á America 
arribó hace un mes á Barcelona, y en la unica carta 
suya que recibí entonces, me dijo « que asistiria á mi 
boda, pero que pensaba sorprenderme » Despues no 
hemos vuelto á tener noticias suyas, por lo cual mi tia 
y yoestamos con sumo cuidado. De Barcelona á Figue- 
ras es tan corta la distancia! 

AIb. Algun asunto importante le detendrá sin duda, pues 
debe estar impaciente por abrazarte pronto. 

Mad. Como que hace mucho tiempo que no lo consigue» 
Parece que fue ayer y han pasado diez años desde qué 
partió dejándote al cuidado de tu tia. 

Mar. Ella es quien dice que no debo moverme de Fi- 
gueras por si llega de un momento á otro: yo bien 
quisiera asistiros en los baños.. 

Mad. Agradezco tus cuidados pero dice ella muy bien. 
A mi ya me acompaña mi hijo; tú debes aguardar á 
tu padre. Pronto, Dios mediante, nos veremos todos 
reunidos. Mas con todas estas reflexiones os olvidais 
de los preparativos del viage y de que la Diligencia 
marcha al anoche cer. 

Mar. Es verdad: voy á continuar mi faena. 

Alb. Y vos, madre, ¿ porque no vais á recostaros hasta 
que sea hora? Nosotros lo dispondremos todo y os 
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avisaremos entonces. 
Mad. Efectivamente estoy muy cansada: pero cuidado 
(sonriendo cariñosamente) no sea que con vuestras pláti- 
cas amorosas se pase la hora y os olvideis de avisarme. 


ESCENA IM. . 


MARIA y ÁLB.RTO. 

Mar. Que bondadosa es! (vuelve al arreglo) En este rin- 
con mi retrato. 

Alb. No dámelo, María: tu retrato ha de ir siempre so - 
bre mi corazon. (Le guarda ) 

Mar,  (Arreg!lanto) La cartera aqui... cl necesér.. á este 
lado los papeles.. Que es eso! Ahi os estais mano so— 
bre mano.. Bien podiais ayudarme. 

Alb. Deja esa ocupacion por un instante y ven á mi lado: 
necesito hoy mas que nunca oir de tus labios la segu— 
ridad de que me amas. 

Mar. (Adelantandose) Podrias dudarlo sin injusticia? 
En la niñez te miraba como á mi hermano querido, 
y cuando mas tarde me ofrecisteel nombre de esposa, 
me juzgué la mas afortunada de las mugeres. 

Alb. No.obstante conforme se acerca tan feliz momento 
te veo mas triste y pensátiva.. tu melancolia me af!!- 
ge ¿que es lo que la motiva? 

Mar. (triste) Son quimeras de tu imaginacion 

Alb. Son realidades, y si no me confiesas la causa cree- 
ré que tienes secretos para mi. 

Mar. Ninguno quiero tener: y para probartelo voy á 
abrirte mi corazon. 

Álb. MHabla. 

Mar. Hace unos dias que fué mi tia á la iglesía con la cria- 
da: yo por estar algo indispuesta, tuve que quedarme 
sola en casa, lo cual rara vez sucede; y eso despues 
de haberme asegurado de que quedaba la puerta cer- 
rada con lave. Entro enel gabinete y al poco ralo 
vigo pasos; á pesar de mi sobresalto tuve serenidad 
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para volver la cabeza y, figurale cual seria mi es- 
panto, cuando sin saber por donde habia entrado ha - 
llo delante de mi á un caballero vestido eleg: ntemen- 
te á la francesa. 

Alb. Prosigue. 

Mar. Su vista me dejó muda de espanto. Empezó á ha- 
blarme de cariño y felicidad.. prometiendome inmen= 
sas riquezas y un casamiento secreto, si consentia en 
seguirle ásu patria, que me dijo era Francia: le res- 
pondi algunas palabras entrecortadas demostrandole 
el desprecio que su conducta me inspiraba: entonces 
trató de cogerme la mano que yo retiré resuelta- 
mente: en Ta momento salió del gabinete echan- 
dome una mirada de furor, que casi me hizo perder 
el conocimiento: y cuando regresó mi tia, tambien la 
puerta seguia cerrada con llave. 

Alb. Aventura mas estraña. Y porqué no me lo digiste 
aquel mismo dia? 

Mar. El aspecto del estrangero era capantónde y temí 
esponerte á cualquier riesgo de los que no basta el 
valor á evitar. Pero escucha hasta el fin. El Domin- 
go pasado, cuando fuimos de romeria á la hermita de 
Requesens para implorar de la Virgen la salud de tu 
madre, en aquel rato que me aleje de vosotros fui á 
consultar mi suerte futura con la francesa que habi- 
ta la cabaña y 4 quien llaman en el pais 
«La bruja de los Pirineos» 

Alb. Daras tú acaso credito á los chismes de esa embau- 
cadora? 

Mar. - Me echó las cartas, segun es costumbre en su 
tierra, y luego consultó las rayas de mi mano 

Alb. Y que? 

Mar. En seguida me preguntó el nombre y circunstan- 
cias de mi amado» Alberto la respondí, tiene veinte 
años y veinte mil duros: diez que posee ya y diez 
mil que va á recoger de una herencia á Barcelona. 

Alb. Hiciste mal; esas cosas... 

Mar. Pues lo que te sorprendera tanto como á mi me 
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sorprendió, es que al saberlo todo me dijo en tono 
senterciosa» ol vidadle, sino quereis verter lágrimas; 
y para hallar la felicidad, preferid al frances que os 
declaró su amor en vuestra casa. | 

Alb. (sorprendido) Eso te dijo? 

Mar. Tal como lo has oido. 

Alb. (“Inquieto) Es particular! Siento, Maria, que no 
me lo hayas confiado antes: yo hubiera averiguado 
por esta infame quien fué el que tuvo la osadia de pe- 
netrar en tu casa. Hoy no puedo absolutamente de- 
tenerme, á menos de comprometer la salud y aun la 
vida de mi madre.. Lo que te encargo en nombre de 
nuestro cariño es que no te separes nunca de tu tia 
ni un instante siquiera: así que yo regrese trataré de 
inquirir... | 

Mar. Desde aquel dia me atormentan muy fatales pre- 
sentimientos.. este viage.. 

Alb. Que conexion puede haber entre ambas cosas? 
Ademas, una ausencia de tres semanas.. No parece 
sino que me embarco para las Indias. 


ESCENA HI. 
Dichos y VICENTE. 


Vic. Así me gusta: yo no he arreglado las maletas por - 
que la señorita se empeñó en hacerlo y mucho de 
coloquios amorosos, y la ropa todavía encima de las 
sillas... Nos irémos sin equipage; así viajarémos á la 
ligera y sin temor de ladrones. 

Alb. Tiempo tenemos. 

Vic. No mucho. La Diligencia no espera : el mismo nom- 
bre lo dice «Diligencia» pues, contra la pereza: sino 
que todos los enamorados tienen pereza de separarse. 

Mar. Es que le estaba diciendo... 

Vic. Que le quereis mucho.. que os sea fiel en la ausencia.. 
que no haga el amor á otra en Barcelona.. Es claro; 
al emprender un viaje todas las mugeres encargan 
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lo mismo; pero los hombres... no hacen ningun caso 
del aviso. : 
Alo. (con seriedad ) 'Te tomas unas libertades que me 
obligarán á reñirte. 
Mar. (inter p.) Es un criado fiel y no debemos... 
Vic. Dejadle, señorita, que ya vereis como soy yo quien 


le riñe á él. (Volviéndose á Alberto como si le regañase ). 


Y á vos tambien, si señora. /A ella alzando la woz ) 
Pues no faltaba mas. (variando de tono) Si por las 
maletas nos quedamos hoy en Figueras, tendremos 
que irnos mañana y se perderá tiempo para la ida y 
tiempo para la venida y tiempo para la boda y tiem- 
po para el bautizo. 

Alb. (sonriendo) Vaya, tu si que lo pierdes con tu ebar— 
la sempiterna: acaba de disponer el equipage y lléva- 
lo á la administracion en seguida. (4 Maria ) Yo voy 
á firmar y recoger el pasaporte. Hasta luego. (Vase ) 


Mar. Que no te detengas mucho. /d Vicente) Mira, Vi- 


cente: deja las maletas á mi cuidado y llegate al cor- 
reo á ver si hay carta de mi padre: no se lo encar- 
go á Alberto para que vuelva mas pronto. 

Vic. Voy en dos brincos, señorita.  - (Vase) 


ESSENA IV. 


Mania sola. 


(Concluye de arreglar la ropa ). 


La tardanza de mi padre.. la marcha de Alberto... 
todo me tiene inquieta. Y si nuestra madre no se ali- 


via en los baños y nos espera una catástrofe.. Ha pa- - 


decido tanto la pobre señora! Si vuelve restablecida, 
así que se verifique nuestra boda le pediré á Alberto 
que nos vayamos á vivir con nuestros padres lejos de 
este pais. Aquí /cierra las maletas) todo me sobresal- 
ta desde la aparicion de aquel hombre... 
(Sale Martorell vestido elegantemente ú la francesa y se de 
tiene en la puerta del foro.) 
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Su aspecto siniestro y taciturno.. el tono de su vez. 
imposible que tuviera un buen corazon. Dios mio, 
tiemblo solo de pensarlo... aun me parece estarle 
viendo. Ah!! (Se vuelve de repente y da un grito.) 

Mart. Siempre os produce mi presencia el mismo efecto. 
Escuchadme, María. e e 

Mar. (Retrocediendo) Nada tengo que escucharos : yo no 
08 COBOZCO. | 

Mart. De vos sola depende que me conozcais.. Ya sabeis 
que os amo... Quereis ser mia para siempre? Huid 
conmigo. Ambicionais riquezas? Yo os daré mas de 
lo que podais desear. 

Mar. Nada deseo sino que huyais de mi presencia.. Como 
penetrasteis aquel dia en mi estancia?.. Como habeis 
llegado hoy hasta aquí ? 

Mart. Me es fácil saber siempre que estais sola, y pent- 
trar en todas partes: me es mas fácil todavía. 

Mar. Pues bien, marchaos ó llamaré en mi ausilio. Yo 
no puedo amaros, mi corazon no me pertenece ya; 
pero aunque estuviera libre, jamás amaria á un hom- 
bre cuya conducta se asemeja mas que á la de un 
amante á la de un bandido. 

Mart. (con furor mal reprimido) Con que no puedo es- 
perar de vos... 

Mar. Nada mas que desprecio. 

Mart. Basta, Maria. La fama de vuestra hermosura os ha 
hecho proclamar en estos contornos « la joya de Ca- 
taluña». Prendado yo de tantos atractivos he pro- 
curado ganar vuestro afecto... hasta ahora solo he 
empleado súplicas, mas ya que me desprecias, yo 
averiguaré quien es mi odioso rival y temblad por su 
vida. 

Mar. Cielos! 

Mart. [con dulzura ) Mirad que habeis logrado de mí lo 
que nadie habia conseguido todavía... Ablandar un 
corazon de hierro. Pensad que aun es tiempo; no de- 
secheis mis ofertas de amor y felicidad... Solo aguar - 
do una respuesta de vuestros labios. 
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Mar. (indignada ) Salid al momento de esta casa. Esa es | 
mi respuesta. 

Mart. (con furor reconcentrado y Voy á obedeceros ; mas | 
no olvideis lo que vais á oir. Dos veces me he pre-' 
sentado á vuestra vista. ¡Ay de vos el dia que me 
presente la tercera ! ] (vase) 


ESCENA V. | 
Manía sola. 


Quien será este hombre que se rodea de tanto miste- 
rio! ¿Porqué busca siempre las ocasiones de sorpren= | 
derme? Bien dice Alberto, no debo separarme un | 
instante del lado de mi tia hasta que llegue mi padre. 
¿Anunciaré á Alberto esta segunda aparicion? No: | 
despues de lo que sabe, suspenderia el viaje con per- | 
juicio de su madre enferma... Voy ahora á velar á | 
la cabecera de la pobre anciana. (vase), 


ESCENA VI. 
- ALBERTO, VICENTE. 


Alb. A quien has oido en el correo?.. | 
Vic. El mismo postillon me lo ha contado. En lo alto de | 
la montaña vieron unos hombres de malísima traza 
y se han librado de sus uñas sacando el coche á todo 
escape: en la venta les han dicho despues que debian 
ser esos bandoleros que esparcen ei terror por toda | 
Cataluña: los trabucaires. | 
- Alb. Que no trasluzca nada mi madre: en su débil estado. 
de salud el menor sobresalto la mataria. | 
Vic. Caramba, señorito; y qué, no teneis miedo ? | 
Alb. Quieres callar? 
Vic. Pues yo no las tengo todas conmigo; y no por lo 3 | 
me quiten , sino por lo que me den. y 
Alb. La cobardia es mengua en un hombre. No te mue= 





| 
| 
| 
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vas de esta sala: yo voy á ponerme el paletot de 
viage. 


ESCENA VII. 


VICENTE solo. 


No, sino es cobardía: es prudencia. El se espone, ya 
se ve, porque va ácobrar diez mil duros; pero yo 
¿voy á cobrar mas que diez pesetas de salario?.. Dos- 
cientos mil reales! Como ss llena la boca... Doscien- 
tos mil.. Pues si con ese dinero tendria -yo mas valor 
que el Cid. Parece cosa providencial , mas cuando un 
pobre se mete á valiente de fijo, le dejan cojo, 
tuerto Ó remellado; pero si el hombre está repleto de 
oro, parece que le respetan hasta la balas. 


ESCENA VII 


VICENTE, y la MADRE. 


Mad. No he podido pegar los ojos... Creo que tengo ca- 
lentura. 

Vic. Decidme, señora : este frasco de pólvora le dejamos 
en casa ? 

Mad. Sí, quitale de mi vista, pues su recuerdo me afiije. 

Vic. Ya se vé: como pertenecía á aquel picaro Peret... 

Mad. No le creo picaro , pero sí ingrato. Cuando al darle 
á luz murió su madre, antigua criada mia, me le 
dejó recomendado: la CICUZa ROA de tener la misma 
edad que Alberto hizo que los criase á ambos con el 
mismo maternal afecto: Siempre demostró Peret tra- 
vesura de pequeño; sin embargo sus faltas no tenian 
graves consecuencias; Oh, pero la última.. 

| Vic. Esa fué de padre y muy señor mio: enviarle vos á 
cobrar dos mál reales del colono de la Granja.. y hasta 
hoy... buenas noches... largarse con ellos .. Vos la 
llamais falta... Vamos, porque os falta dinero.. pero 
yola llamo sobra de maldad y de desvergiienza. Siem- 
pre dije que haria alguna que fuera sonada. 


14 

Mad. A pesar de todo, lo que mas sentí es que huyese 
de nuestro lado. Quizá le hubiéramos detenido en la 
criminal carreraque emprendia... Lejos de nosotros, 
Dios sabe donde parará. 

Vic, Tan bien yo lo sé sin ser Bios. En la horca. 

Mad. (Horrorizada.) Ah! no es posible. 

Vic. Teneis razon: en la horca no, porque ya no se esti- 
la: en el garrote: vamos, es cuestion de nombre. 

Mad. Calla, Vicente. 

Vic. Ese es el camino. Los abogados siguen su carrera 
para probar que lo blanco es negro: los médicos para 
dar trabajo á los sepultureros; y los l«drones para ir 
al palo. 

ílad. Af, me horroriza esa idea. 

Vic. No sea que se nos pase la hora: voy á ver si engan - 
chan.  (vase,) 


ESCENA IX. 
ALBERTO, SU MADRE. 


Alb. (vestido de viage. ) Estais ya lista, madre mia ! 

Mad. Sí, hijo; pero me acobardo al persar en las fatigas 
de un viage. 

Alb. Donde está María ? 

Mad. Adentro preparando unos vizcochos para que yo 
los lleve á la mano. Nada olvida de cuanto contribu=. 
ye á mi cuidado. : 3 

Mar. (con un cesto de viage. ) Aquí está todo corriente: 
vizcochos y Jerez para vos, y para Alberto un pollo 
asado y una botella del priorato. | 

Vic. No teneis carta señorita. 

Mar. Ah! tampoco hoy ! 

Mad. Nada le encargas que te traiga de Barcelona ? 

Mar. Nada ; lo que le pido es que os cuide mucho y que 
volvais pronto. 
Mad. No viene tu lia ? 0 
Mar. Como vivimos al lado y la fatigan las escaleras, ha | 

dicho á vuestra ama de llaves que la avise cuando 
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bajeis para salir á despediros. 
Mad. Con que tristeza emprendo esta marcha! 
Mar. Y yo con cuanta os veo partir... No se que pre- 
sentimiento... 
Alb. No hay que pensar cn ello; es DIS la 
salud lo primero. 


ESCENA X, 
Dichos, VICENTE y un mozo, 


Vic. Ea, en marcha, que ya quedan enganchando. Yo voy 
á irlo colocando todo.. 

(Vizente y el mozo cargan con las maletas y los sacos. e 

Mad. a vicente. Dile al salir al ama de llaves que avise 
á la tia de María. 

(vanse Vicente y el mozo) 
A Dios, bija mia, (besándola). Que nos escribas asi 
que llegue tu padre y ruega á la Vírgen por mi resta 
blecimiento. 

Mar. No haré mas que eso durante la ausencia. 

ÁlD. (Abraz. ) A Dios, María: escríbeme todos los dias y 
piensa que al reunirnos ha de ser para no separarnos 
jamás. . 

Mar. (Sollozando.) Alberto! | 

Alb, Hasta la vuelta, amor mio: vive tranquila, pues ni 
un solo instante te apartarás de mi memoria. 


CUADRO SEGUNDO. 
7-3 coil 


El robo dela Diligencia. 


El teatro representa lo mas fragoso de una montaña. Hacía el 
proscenio las ruinas de un antiguo Convento : pilastras y 
capileles de columnas por el suelo. En el foro un monteci- 
llo y mas atras otro mucho mas alto. Entre ambos pasa el 
camino Real, de forma que cuando llegué la diligencia , im- 
pida la escasa altura que se vean las mulas del tiro, pero 
no las ventanillas del carruage por donde se han de asomar 
los viajeros. Es de noche y las ruinas han de aparecer ¡ilu— 
minadas solamente por la claridad de la luna. a 


ESCENA Il. 


Claramunt, Basora, Pe: et y otros ocho trabucaires , en el 
suelo sentados alrededor de una piedra delasruinas, sobre 
la que habrá algun manjar, vasos de hoja de lata y porrones 
Cada cual tiene el trabuco al lado. Claramunt apoyará la 
cabeza en su mano y el codo en Pascuala, que vestida de 
montañesa del Pirineo ha de servir con desembarazo á los 
malhechores, 


Claram. Ea, muchachos, (Levantando un vaso.) un brin- 
dis á la salud de la hermosa Pascuala ; de la mas ar-- 
rogante moza que ha producido el Rosellon. 

Prab. Viva Pascuala Beben unos en vasos, yolrosen Porron. 

Pasc. Se agradece. Ahora os pido que echeis otro brindis. 
por Claramunt, el segundo del famoso capitan Mar="' 
torell... 

Basora. A la salud de... | 

(Todos tienen vasos y porrones en alto ) 

Peret. Eh! yo no brindo por el. (Rumores ) Yo tengo mis 
motivos. Los gefes deben ser justos, y Claramunt que 
hace las veces del Capitan en las ausencias de este, 
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me cercenó la parte en el último robo diciéndome que 
era en castigo de mi compasion, cuando intercedí 
porque no fasilarais á ese pobre vejete que traemos 
por montes y breñas. Así yo no brindo por Claramunt. 

Claram. A ti te inspiran compasion los viejos y á mi me 
inspiran desprecio los mocosos. (Le da en el pecho con 
atre de desden ) Si tuvieras pelo de barba no te hubie- 
ra contestado mi boca , sino la de mi trabuco. 

Bas. Tiene razon Claramunt : aquí necesitamos gente, 
que si gana el dinero, mate si es necesario: el que 
no sea para trabucaire que se meta en un EOR onto: 

Unos. Eso es. ¡ 

Otros. Ya se vé. 

Peret. Decid lo que querais. Yo no hallo motivo para que 
me quitára el dinero... á bien que él sabrá aquello de 
«quien roba á un ladron tiene cien años de perdon» 

Claram. Ahora verás. (cogiendo el trabuco ) 

Pasc. (Detenién dele por'el brazo) Vamos, deja'al muchacho 
Lo que nos importa es tenerlo todo bien dispuesto para 
no dar el golpe en vago. 

Bas. Es verdad. 

Pasc. Ahora voy á deciros lo que ya sabe el capitan. 
Dias pasados estuvo en mi cabaña esa muchacha de 
Figueras, á quien por su virtud y hermosura llaman 
la joya de Cataluña. 

Bas. Caramba, si es preciosa ! 

Pasc. Esa jóven participando de la ignorancia de estos 
montfañeses , cree que yo tengo el don de leer en el 
porvenir. 

Clar am. Como que todos te llaman aquí lahechicera de 
los Pirineos. 

Pasc. Así puso serviros tan facilmente de espía. Llegó 
la jóven á consultarme y de la entrevista saqué mas 
fruto del que esperaba. Para abreviar razones 0s 

diré que en la Diligencia que pasa esta noche vá 
un jóven que tiene 20,000 duros 

(Rumores que demuestran la ambicion de los malhechores ) 

Claram. Ya lo oís , muchachos... Un pez que nos va a 

Í 
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valer veinte mil duros. Apuesto á que ninguno de 
vosotros ha comido pescado tan caro. (¿Los trabucai- 
res rien con ferocidad ) Famosa noche se nos prepara! 
(Oyense dos agudos silvidos: todos se ponen en movimien- 
to) Ea, muchachos, aquí tenemos al capitan. . ahora 
acabarémos de arreglarlo todo. | 


Aparece en lo alto de la montaña Martorell á caballo, ves- 
tido á la catalana con un traje airoso que le dé mucha 
gallardía la manta al hombro y el trabuco al brazo: Mar- 
torell es el mismo desconocido que se presentó a María. 
Bajade la montaña y viene á reunirse cen su gente. Los 
trabucatres le rodcan. | 


ESCENA ll. 234 


MARTORELL y Dichos. 





Claram. Bien venido, Capitan. 

Mart. Ola, muchachos ¿Que bay de nuevo? 

Claram. Nada. Vinimos aquí á esperaros segun nos dis- 
teis la órden, y ahora nos ha dicho Pascuala el ob= 
jeto... aguardar la Diligencia. 

Mart. Al mismo tiempo que ella he salido de Figueras... 
pero como he cortado por la montaña... / A Pascuala 
aparte) La he visto otra vez y nada he adelantado. 
Es preciso que convengamos en Jos medios de vencer 
á María : Si no hallo entrada en su corazon, de: poco 
me sirve las llaves maestras para entrar en su casa. 

Pasc. Perded cuidado; como yo tenga oro en abundancia, 
yo. ablandaré sus rigores. 

Mart. Pide todo el que quieras. Sin embargo lo yeo difi 
cil... me ha dicho que tengo un rival. 

Pasc. No la creais... ardid de muger para aparecer mas 
interesante. (No me conviene que sepa que su rival 
es el que llega con la Diligencia) Dejadlo todo á mi 
Cargo. 

Claram. Mirad que pueden haberos seguido y una sor= 
presa... 
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Mart. Es verdad. Corre á ponerte en acecho. (¿A uno que 
seva.) Habeis traido al viejo? 

Claram. Sí, capitan; yo le hubiera dejado en la cueva: 
pero nadie podia quedarse á _Custodiarle: como la 
mitad de la cuadrilla ha marchado á Francia para 
comprar en Ceret municiones y géneros decontraban= 
do, no podiamos quedarnos ménos de doce, ó esponer- 
nos á caer en manos de lo Espardeñets. Malditos mo- 
zos de Escuadra. 

Mart. Bien está. Si mañana no se decide á pagar su res- 
cate, le fusilareis y así os egercitais en tirar al blanco. 
Pájaro muerto no canta; mi objeto es esparcir el ter- 
ror por todas partes : este medio me sale bien y hace- 
mos millones con poco trabajo. Ea, muchachos, hasta 
que oigamos el aviso, á descansar un rato entre esas 
ruinas, que hace un frio cruel esta noche. 

((Metense todos en las ruinas por el segundo bastidor.) 


ESCENA JII. 


Peret y el Padre de María : salen des pues de una gran pau- 
sa, de entre las ruinas , por el primer bastidor. Peret 
se habia retirado de la escena así que los vió ocupados ú 
todos con la llegada del capitan. El anciano con la bar— 
bi cana pálido y desfigurado, viene con los vestidos destro- 
zados , pero indicando decencia. 


Peret. Venid acá, buen viejo, ahora que se van los demas 
á dormir medio borrachos: nada temais. 

Pad. Nada temo: ni la muerte siquiera. Pero la fatiga me 
agovia y la calentura me consume : no puedo dar un 
paso 

Peret. Pues sentáos en esta piedra: mirad, os he guarda- 

do un pedazo de pan y un vaso de vino. 

Pad. Gracias : no puedo comer siquiera. 

Peret. Pues bebed al ménos un poco de agua y vino, es- 
to os reanimará, y será bueno para la calentura. (Le 
dá un vaso. ) 

Pad. Me esplicaréis el interés que me manifestais desde 
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el momento en que por vos no me fusilaron vuestros 
compañeros ? 

Peret. Os contaré en dos palabras mi historia y lo com- 
prendereis. [ Empieza á nevar) Soy hijo de una po- 
bre criada que murió cuando yo nací: el ama de mi 
madre me crió y educó á la par de su hijo : no tengo 
mal corazon, pero la desigualdad de clases me aver- 
gonzaba... quería brillar, y aunque muchacho, conocí 
que nada brilla tanto en el mundo como el oro. 

Pad. Y por ambicion habeis podido... 

Peret. Un dia me envió mi madre adoptiva á su granja á 
cobrar dos mil reales. Un mal amigo me incitó 
á jugar y los perdí : no quise presentarme masen la 
casa y buscaba la vida huyendo de los pueblos... Cal 
en manos de los trabucaires... 

Pad. Y tomasteis partido con ellos? 

Peret. Una falta conduce siempre á otra; y Ja miseria 
tiene muy fea la cara. No obstante , aunque el dinero 
me incita , lo confieso, aun no he manchado mis ma- 
nos en sangre. pe 

Pad. Pero las mancharéis algun dia: ahora mismo lo ha- 
beis dicho: un delito arrastra á otro : huid de la cua— 
drilla, hijo mio: de esta cuadrilla que cuenta los dias 
pur sus crímenes. 

Peret. Que dichoso soy en haber impedido el que con vos 
preparaban 

Pad. Aun podriais hacerme otro favor que os agradece 
ré tanto como ese. 

Pere'. Hablad. ¡ ( 

Pad. Siento acabárseme la vida por momentos: trazaréis 
mi última voluntad con lapiz en un papel : yo firma- 
ré y esa carta dirigida á mi hija, en Figueras, la echa- 
réis al correo en el primer pueblo que podais. 

Peret. Dadme papel y dictádme. : 

- (El anciano le da una cartera. Peret escribe colo- 
cándose de forma que reciba la luz de la luna ) 

Pad. (Dictando) «Hija mia, de regreso de América, y al 
« dirigirme de Barcelona á Figueras para asistir á tu 
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« enlace, he sido preso por los trabucaires : muero en- 
«tre ellos bendiciéndote en mis últimos momentos. 
« Peret se enjuga una lágrima ) Pedian 1000. onzas 
« por mi vida » 
(¿Ahora sale Martorell , pero al ver loque pasa se 
retira sigilosamente quedándose al paño ) 

Mart. (Mil onzas! Famoso premio de lotería.) 

Pad. «Esa es toda la fortuna que he hecho en América: 
«si la diese por mi rescate te dejaria en la indigencia: 
« prefiero librarte de la miseria, á vivir algunos dias 
« mas; pues los padecimientos que he sufrido me han 
« asesinado. El banquero —Molinér , en Barcelona, tie- 
«ne los diez y seis mil duros , que te los entregue por 
«esta mi última carta y bajo tu firma. A Dios, hija 
«mia, y que seas eternamente feliz con Alberto. » 

Peret (admirado) Como! Alberto decís.... y en F cn. 

Pad. Le conoceis acaso! | 

Peret. Si... tengo alguna idea. Quizá ponga yo mismo la 
carta en sus manos. 

Pad. Dádmela para firmarla. (toma la cartera ) 

Mart. (ap.) Si el testamento no llega 4 su destino, no 
por eso se perderá la herencia. /tose ) 

Peret. Esperad... oigo ruido... corro á cerciorarme. (vase 
por el segundobastidor.) 


ESCENA IV. 
MaArrToÉLL y el Pare que oculta la cartera. 


Mart. Hola.. habeis salido á tomar el fresco? Buena está 
la noche! 

Pad. La calentura me abrasa. 

Mart. En vuestra mano está curaros de ella! 

Pad. Imposible. 

Mart. Pagando mil onzas por la vócblta. 

Pad. No vale tanto mi vida. (cesa de nevar J 

Mart. Veo que sois filósofo. 

Pad. Lo es todo desgraciado. 

Mart. Pero en fin ¿porque no dais el dinero? no lo teneis? 
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Pad. No: ya os lo he dicho. 

Mart. Al cabo y al fin, no es culpa vuestra no tener mil 
onzas. Así, si vos sois filósofo, yo soy compasivo, aun— 
que á fé no tengo fama de ello. Esta noche misma 
os voy á dar una prueba. 

Pad. Cual? | 

Mart. Que diablos... aunque sol» sea por no veros andar 
enfermizo entre la nieve. Dá agonía miraros! Voy á 
poneros en libertad. 

Pad. Con que condicion?. 

Mart. Con ninguna, y llevaré la generosidad hasta rega- 
laros mi caballo: lo contrario fuera hacer la cosa á 
medias. Os hablo de fuga, porque si mis compañeros 
lo supieran, se opondrian temerosos de que no dierais 
parte. Si el otro dia me mostró tan inhumano fué 
porque estaban los demas delante. 

Pad. (con desconfianza) Podré creeros 6 acaso os mofais 
de mi? 

Mart. Que mayor prueba que daros mi caballo en el ac- 
to Venid, allí está atado detrás de las ruinas. 

Pad. Me faltan las fuerzas. 

Mart . Os las dará la esperanza de abrazar á vuestra hija 

Pad. (animado) Ah, sí... á la bija de mi alma... Ah! 
como podré pagaros este beneficio! conducidme pron- 
to, conducidme, y os prometo interceder por vuestro 
perdon, concediéndoos desde ahora el mio. 

Mart, Apoyaos en mí. 

Pad. Si apetezco la vida solo es por la hija de mis en- 
trañas. El Cielo os aparte de la senda criminal que : 
seguís, y os recompense este beneficio. 0 

Mart. (Infelíz! Ya ha sonado tu última hora!) /vanse) 

(Le conduce detras de las ruinas. El teatro queda 
solo un instante: de allí 4 un momento se oye un gemi— 
do ahogado. Martorell atraviesa el fondo: del teatro 
llevando un gran bulto al hombro, sube á la cima dela 
montaña y le arroja á un precipicio. Baja luego á la 
escena muy gozoso, envainando su puñal, y trayendo 
una cartera en la mano.) 
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ESCENA V. 


MARTORELL, PERET. 


Mart. Una firma de su hija y este papel me vale 16,000 
duros... En Figueras... Quien será ella?.. Pascuala lo 
averiguará. 


Peret (que vuelve) Donde está el anciano ? 
Mart. Lo ignoro. 





Peret. Ah! Esa cartera en tu poder... todo lo adivino... 
tú le has asesinado. 
Mart. (con voz terrible) Silencio... Ó vas á seguirle. Can- 
- sado de tanto sufrir se ha suicidado: esto se ha de 
decir á la cuadrilla, y que nada se trasluzca de la 
cartera./óyese un siévido ) Ya llega la diligencia. 

Suena su silvato á la entrada de las ruinas y van 
apareciendo los malhechores. 

Ahí está el coche: vamos á subirnos á esas colinas: 
daré la voz de alto, y si no fuese obedecida, estad dis- 
puestos... y al mandar yo «fuego»... una descarga 
cerrada sobre el tiro de mulas. 

Ejecutan el movimiento indicado: la mitad de los 
malhechores se situan en el montecillo del foro que es e 
alto, agachándose para quedar ocultos entre la maleza: 
los otros permanecen en el escenario de espaldas al pú- 
blico para subir sobre el vericueto tan luego como el co- 
cre aparezca. Sale este por fin y cuando llega á descu— 
brirse enteramente se le aparecen los bandoleros. ) 

Mart. Eh! altol 

(todos los bandidos apuntan con los trabucos. Ru- 
mor por parte de los ladrones Gritos de sorpresa den- 
tro del carruage. ) 

Mart. Abajo todo el mundo: á ver, encended luces. 

(mientras unos trabucaires encienden tres $ cuatro 
hachones, única luz que habrá en la escena, otros van 
á abrir las portezuelas, y traen á empellones los viage- 
ros al proscenio: ) 


2% 


ESCENA VI. 


Los TRABUCAIRES, ALBERLO SU MADRE, EL CRIADO, DOS SE- 
ÑORAS, UN MILITAR, UN ANCIANO Y OTRO VIAGERO. 


Mar. (Tiende su manta en el suelo.) Todo el mundo 
deposite ahí cuanto tenga: el que oculte solo un alfiler 
ya puede encomendarse á Dios. 

(todos echan dinero, reloges, alhajas. ) 
Veamos los pasaportes. 
(se los dan y los repasa. ) 

Tú eres militar... Hola... Y condecorado... Es de oro 
la cruz ? (va á arrancársela.) 
Ofic. (Deteniendole con violencia) Eh, soltad: esta cruz es 
la de san Fernando.. esta cruz al tocarla vos perderia 
su lustre... el que la ha ganado no se la deja arran- 

car mientras vive.. si la quereis, matadme. 
(Un trabucaire le pega un tiron de la casaca y. se la 
desgarra, pero le dezan la cruz. 

Mar. Déjale: guarde su cruz: estamos de prisa y no quie- 
ro perder el tiempo en fusilarle. | 

(Los bandidos, escepto los que custodian á los via- 
ger os, se ocupan de registrarles los bolsillos, y descer- 
rajar á hachazos sobre la dilijencia baules. maletas etc. 

Basora, (A la señora arrancándole el reló.) 

Hola? Deseais conservarle para saber la hora? mas 
falta me hace á mí, pues vos podeiscomprar mañana 
otro en Barcelona. 

Claram.  Arrancando al viagero un alfiler del pecho. 
Porqué no le habeis hechado en la manta? Sois algo 
distraido. (4 una muchacha) Bonita jóven lViajais pa- 
ra buscar novio? 

(Va á cogerla la cara.) 

Ánc. (Interponiendose) Apartad: ofender á una muger 
no respetando su pudor es accion propia de cobardes. 

(Claramun le da un culatazo ) 

Madre. (Que escena tan horrorosa!) 

Alber. (Tened valor, madre mia.) 
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Hart. Quien es Alberto de Fay? /mirandolos pasa portes. 

Alb. Yo: ya lo he echado todo sobre la manta, 

Peret. (Ojservándole detras de sus compañeros) 

Será posible! Ah! Si... él es... [Procurémos que no 
me vea. /seescabulle entre los otros ) 

Mart. (examinando á Alberto Este es muestro hombre. 
Veinte mil duros ! Que diablo... Nadie dirá al ver se- 
mejante figurilla que valga tanto dinero. Aver: 
apartaos aquí á un lado. 

Mad. Que pretendeis hacer de mi hijo? 

Mart. Nada malo; prolongar un poco su viage, y custo- 
diarle en sus espediciones. 

Alb. Que estais diciendo ? 

Mad. Separarle de mi lado... ah! no... jamás... Llevadme 
con él al menos. 

Mar. Las mugeres nos estorban. 

(¿Los bandidos recogen cuanto hay en la manta: la 
escena ha de estar animadisima sin que los ladrones 
descansen un momento.) 

Clar. Ya está recogido todo el botin. Que hacemos con 
esta gente? 

Mar, A las mugeres nada: atad á los (Los maniatan) 
hombres, y cortad el tiro de mulas para ganar tiem- 
po (A los v'ageros.) Pasareis la noche al frezco; pero 
asi os ahorrais el gasto de la posada. No está demas 
advertiros que tambien nosotros tenemos nuestra po- 
licía; el que dé alguna noticia que pueda perjudi- 
carnos, 6 haga que los somatenes salgan á perseguir- 
nos, morirásasesinado en su propia cama. — Aver. 
echa delante. (A Alberto) 

Alb. Ah, no exigireis tan cruel sacrificio: "pensad que 
debo acompañar á mi madre enferma que sin mi apo- 
yo se acelera su muerte... 

Mart. No nos vengas con lamentaciones. 

Mad. Piedad de esta infeliz anciana. /echandose á los pies 
de Martorell.) Ah 1 Si teneis hijos, comprendereis por 
fuerza el dolor de una madre. 

Mart. Quieres callar, vieja maldita! 
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Dos viageras. Compasion! - 

Ofic. Dadme una espada, bandidos, y os haré huir á to- 
dos como á lo que sois, canallas. 

Claram. Este se ha empeñado en que le cortemos la len— 
gua |! [Atandole. ) | 

Anc. Esas serán vuestras hazañas, tigres : asesinar á una 
anciana, maltratar á viajeros indefensos... 

Mad. (Fuera de st) Si estais sedientos de sangre, verted la 
mia, pero respetad la de mi Alberto. 

(¿Los trabucaires han cargado con todo y ahora se- 

paran á lamadre y al hijo.) 

Mart. Silencio.. 

Mad. Volvedme á mi hijo! 

Claram. Piensa que hoy es sábado: ves á prepararte pa- 
ra el conciliábulo de las brujas. | 

Alb. Adios madre mial. 

Bas. Vamos, anda ó sino.. (empujándole. ) 

Mad. Hijo del alma. 


(cae desmayada en brazos de las dos viageras. Los trabu- 
caires se van.) 


ESCENA VI. 


Dichos, ménos ALBERTO y trabucaires. 
Despues de un momento sale Vicente. 


Ofic. Y no poder vengar tan horrible afrenta! 

Sale Vicente. Ama mial. : : 

Viagera joven. Si hubiera agua.. tal vez recobrase los 
sentidos. (todos la prestan ausilios. ) 

Ofic. Sois vos su criado? 

Vic. Sí y voy á prestarla el mayor servicio. Durante el 
robo he permanecido oculto detras del tiro de mulas: 
allí he cogido este cuchillo que dejó caer uno de los 
salteadores: 


(corta las ligaduras de los viageros) 
he observado el caballo del postillon, que parece 
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bueno, y debe estar acostumbrado á la fatiga. Voy 
á montar en é;. 

Ofic. Cual es vuestro intento? 

Victe. Favorecido por la obscuridad ir en seguimiento 
de esos bandidos: así descubriré sus guaridas, y, Ó he 
de conseguir la libertad de mi buen amo, Ó he de 
perder la vida á su lado. Siento abandonar á mi pobre 
ama; pero la noche esta como boca de lobo y si tardo. 

Ofie. 1d descuidado; nosotros la auxiliarémos en cuanto 
esté de nuestra parte. 

Vic. Ya sé que la dejo entre gente de nobles sentimientos. - 
Decidla que el obgeto de mi marcha es salvar á su hi- 
jo. A Dios, no sea que pierda la pista de esos infames. 

Ofic. “Si, si, marchad. 

Vic. A Dios! 

Todos. A Diosl 

Anc. El señor os guie y haga que seais el instrumento 
del castigo de esos malvados. 

(cuando esta montado á caballo cae el telon. ) 


FIN DEL CUADRO SEGUNDO 


CUADRO TÉRCERO. 





La caverna. 


El teatro está cortado por medio; á la izquierda del espectador 
bosques rocas y malezas; en lo alto de la montaña al fondo, 
la entrada de una cuevecilla: á la derecha junto al prósce— 
nio un subterraneo, cuya entrada está por la parte que ocu- 
pa la mitad del teatro. Sobre una piedra un pedazo de pan 
y un cántaro de agua. . 


ESCENA 1. 


En el subterraneo, tendido sobre un monton de paja esta 
Alberto medio desnudo y destrozado; la barba crecida, el 
cabelloen desorden; parece un espectro. Al aa 


Alóer. Tres meses de continuos tormentos y aun no he 
sucumbido! Cuando el hombre es feliz, que pronto 
pone el destino fin á su existencial y si la desgracia 
amarga su vida, cuanto se prolonga! Tantos proyectos 
de felicidad destruidos por unos asesinos. Tres meses 
encerrado en esta tumba sin alimento y sin ver la luz 
del dial.. privado del trato de los mortales y no es- 
perando mas que una muerte cierta y horrorosa! Ah! 
no, madre mia... yo ni puedo... ni quiero morir... Si 
invoco á veces desesperado la muerte, es por que 
mis sufrimientos me hacen olvidarte y olvidar á mi 
adorada María... Sí... yo debo vivir... y vivir feliz 
á guestro lado. Que pronuncio, infeliz! Ah! mi ma- 
dre no existe! (con el mayor dolor.) la desgraciada 
no ha podido, con su quebrantada salud, resistir á la 
idea de que han asesinado á su hijo. Y María! No te 
engañaban los presentimientos cuando temias las con- | 
secuencias de nuestra separacion... de esta separacion 
que será eterna 1! Pausa) Donde me hallaré? La 
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noche que me cogieron nos intrincamos por las mon- 
tañas: al otro dia seguimos andando sin ver alma 
viviente y fuí encerrado en esla caverna, de donde 
solo saldré para el sepulcro! Ay! ni este triste con- 
suelo debo esperar siquiera... que mi cuerpo descanse 
bajo una losa al lado del de mi padre. Mi cuerpo se- 
rá pasto de las fieras. Siento desfallecer mis fuerzas 
por momentos' Madre de mi alma! Maria! /saca el 
retrato del pecho ). Prenda adorada! entre vosotras so- 
lamente se comparten mis recuerdos dolorosos (Mi- * 
rando el retrato) Bien te anunciaba tu corazon la via- 
dez antes de llevar el nombre de mi esposa. (Besa y 
contempla el retrato En este momento sale de la cueva 
que esta en lo alto de la montaña, Martorell y baja len- 
tamente.) 


ESCENA ll. 


ALBERTO en el subterráneo; MARTORELL fuera. 


Mart. Segun las noticias que me ha facilitado Pascuala, 


Maria se muestra inconsolable por la pérdida de su 
amado. (con furor reconcentrado). Del rival por quien 
me despreciaba. Pascuala dice que pierda ya las espe- 
ranzas pues nada adelantaré. De los informes que por 
Otra parte he tomado en Figueras resulta queese jóven 
se llamaba Alberto. Si fuera nuestro jovon prisionero 
¡que placer el mio! [Mirando al subterraneo). Enton- 
ces mi venganza seria completa... entonces no com - 
prarias con dinero tu vida. . entonces te arrancaria 
yo mismo el corazon... y yo mismo se le presentaria 
á tu amada. (con ironia feroz). Nada mas justo... la * 
pertenece y no deben ser defraudadas sus amorosas 
esperanzas. 


Alb. Dios mio! verlas una sola vez! estrecharlas á ambas 


contra mi corazon y moriré contento. 


Mart Todas las pasiones violentas se han anidado en mi 


alma... la ambicion... el amor: ahora solo la devoran 
los celos y la rabia de sus desprecios. (Pausa) Como 
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podré averiguar si mis sospechas son fundadas... tal 
vez con maña... probemos. (Entra en el subterraneo) 

Alb. Quien... ? Ah, Martorell! (oculta el retrato) 

Mart. Te sorprende mi visita? 

Alb. No, pero me hace daño tu presencia. 

Mart. Cual ? 

Alb. El que le causa á la víctima la vista del verdugo. 
Mart. Perdono ese lenguage en gracia á tu situacion, 
pero considera que en tu mano está salir de ella. 

Alb. Como? 

Mart. Dando por tu rescate hd veinte mil duros que 
tienes. 

Alb Y quieres dejar ne la indigencia á mi anciana 
madre ? 

Mart. Trabaja luego para mantenerla que bien jóven 
eres. z 

Alb. Ya sabes mi resolucion. 

Mart. Tambien sabes tú que juegas la vida. 

Alb. Y no se estremece tu corazon de fiera al cometer 
á sangre fria tan vil atentado? 

Mart. Y no te estremece el ver tan cercana tu última 
hora ? | 

Alb. No; deseo la muerte: menos me horroriza esa idea 
que la de estar entre vosotros. 

Mart. (cambiando de tono) Veo que eres testarudo y no 
quiero cometer contigo un asesinato inútil. Que de- 
monio! Nada nos ha de valer tu muerte: tú estas re- 
suelta á recibirla por no soltar el dinero. Voy. á dar- 
te la libertad. 

Alb. Mofate de mi dolor! 

Mart. No lo creas: te hablo con sinceridad: ademas te 
le confieso: aunque avezado al crimen tu largo pade- 
cer me ha conmovido. Tambien yo soy jóven y al- - 
gunos momentos he pensado en lo que debe sufrir 
tu madre y la jóven á quien amas.. por que á tuedad, 
nunca está el corazon vacío. 

Alb. Ay! 

Mart. (Observandole.) Suspiras? amabas á alguien? 
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Alb. Sí... con toda ni alma! 

Mart. A quien? | 

Alb. A un angel.. modelo de virtud (con intencion) 

é incapaz de concebir el crímen. 

Mart. Sin duda te corresponderia., 

Alb. Que te importa saberlo? 

Mart. Quizás esperabas unirte á ella ? 

Álb. Y aun lo espero. 

Mart. Piensa que depende de mi voluntad. 

Alb. No, sino de la de Dios. Si tú impides nuestra union 
en la tierra, Dios nos reunirá en el cielo. 

Mart. Y como se llama el objeto de tu pasion ? 

Alb. £u nombre se empañaría si resonase en tu oido? 

Mart. (Ap.) No lograré saber nada. Alto) Mal modo 
tienes de captarte mi benevolencia. Vengoá ofrecer- . 
te la libertad y me respondes con insultos. 

“Alb. La libertad al borde de la tumba ! 

Mart. (ap. ) Tal vez por otro medio descubriré.... (Alto ) 
Lástima fuera en verdad que perecieses en la flor de 
tu edad... Morir en la juventud es agostarse la rosa en 

| el capullo... No hace mucho que ha llorado todo Fi- 


gueras la temprana muerte de una jóven interesante 
llamada María. 
Alb, María has dicho ? 
Mart. (ap.) El és; no hay duda. 
Alb. Maria.. su nombre... sus señas... dimelas pronto... 
sácame de esta incertidumbre mas cruel que el dolor 
mismo. 
¡ Mart. Y tú que interés tienes... 
| Alr. (Delirando ) Si, ella habrá sido.. la prenda de mi co- 
razon... no babrá podido resistir al pesar de creerme 
perdido. (Saca el retrato) María... (cubriéndolo de be- 
sos ) ídolo mio... pronto te seguirá tu esposo! 
Mart. Que retrato es ese? / Arrebatándosele) 
Alb. El dela muger á quien tu has asesinado. 
Mart. Ella es... oh rabia!... Infeliz! has caido en el lazo. 
Ella vive... sí... pero solo vivirá para llorar tu mucr- 
te. Yo amo tambien á esta muger. 


| 
| 
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Alb. Cielos! 

Mart. Ya encontré en tí 4mi aborrecido dnd. No han 

de valerte ahora tus riquezas... con todas las mias com- 
praria yo el placer de la venganza. Hola! 

(¡Sale llevandose el retrato y dá un silvido : los 
bandoleros aparecen á la puerta de la gruta alta E 

Claram, Que mandais, capitan? 

Mart. Que inmediatamente se tapie esta entrada, y que el 
prisionero que encierra la caverna, falto de alimento 
y de agua, de luz y de aire, perezca desesperado «en - 
: medio de los mas atroces tormentos. : 

Alb. Apenas puedo volver de mi sorpresa! 

Claraim. Se niega á pagar su rescate ? 

Mart. Si, amigos y ha dicho que sus veinte mil duros los 
ha de emplear en ver ahorcados á todos los trabucai- 
res. Los trabucaires manifiestan su indignación ). 

Bas. Si? Pues muera! 

Todos. Mueral 

Peret. Pero considerad que es horrible... 

Mart. (Imperiosamente ) Ya habeis oido mi órden: ay del 
que se oponga á que sea obedecida. /vase) 


(Los trabucaires preparan piedras y lo necesarto 
para cegar la puerta de la caverna ) 

Bas. Ea, muchachos, al avio: 

Peret. Que crueldad! Mas valiera fusilarle. 

Un trabuc. (Señalando d Peret mientras hacinan las pie= 
dras ) No fuera malo emparedar á este tambien con 
el prisionero. : 

Bas. Si, con eso acabaria de ser pa : | 

Peret. Pensad que lo que vais á hacer es lo mas atroz 
que cabe. 

Bas. Eb! Quieres no fastidiarnos con tus escrúpulos de 
monja? 

Un trabuc. Sino vas á ayudarnos á trabajar aparta y no 
nos estorbes. (Empiezan á cegar la puerta con las 
piedras) 

Alb. Dios mio! Que intentan esos malvados? 

Bas. Para ser oficio nuevo no entendemos mal de alba- 
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ñileria. 

Claram. Estás de enhorabuena: vamos á poner fin á tus 
padecimientos. /tapian á toda prisa). 

Alp. Cielos! tapian la puerta... cierran la losa de mi se- 
pulcro... ah, matadme-por favor; pero no de un 
modo tan horroroso. 

Peret. Ah! tened piedad de un desgraciado. 

Claram. Aún queda un agugero bastante grande para que 
entres por él sino callas. 

Alb. Infames! desde el fondo de esta tumba os maldigo.. 
Maria... esposa de mi corazon... madre... madre que= 
rida... (desfallecido) 

Claram. Por las declaraciones de ese ya no han de des- 
cubrirnos. 

Martorell baja preci pitan ás 

Mart. Muchachos, Jaume acaba de darme aviso de que los 
parrots están en la venta distante dos horas de aquí 

Claram. Ea; la obra ya está acabada. 

Mart. No conviene ir reunidos: y pues todos Heyamos 
pasaporte, cada uno por su lado: mañana el punto de 
reunion en la cabaña de Pascuala, junto á la raya de 
Francia , para que demos el golpe que tengo prepa- 
rado. Dejad los trabucos en la cuevecilla de arriba: 
está oculta entre la maleza y allí quedarán seguros. 
Marchad. 

(¿Martorell se aleja: los demas trabucaires suben á la 
cuevecilla á ocultar las armas : en seguida desaparecen 
embozados con las mantas por diferentes lados. Alber- 

| to cada vez mas abatido parece pronto á fallecer. 

| Des pues de una pausa vuelve Peret como vocirtgtridóso y 
mirando si le siguen ) 

¡Peret. Ya se alejan... Infeliz Alberto! Si pudiera salvar su 
vidal Pobre hermano mio! Pero los momentos son 

preciosos ! ¿como librarle de la prócsima muerte que 
le amenaza ? (Trata de apartar las piedras y no pue- 
de conseguirlo.) Nada; impcsible lograrlo con mis dé— 
biles esfuerzos... Y si los mozos de .la escuadra se 
acercan mientras.. y descubren.. Que situacion la mia! 

3 
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(aparece un trabucaire en lo alto de la montaña; 0b- 
serva un momento los esfuerzos de Peret: enseguida 
baja y le dá en el hombro. ) 

Trab. (embozado y desfigurando la voz ) Que haces ahí, 
camarada? 

Peret. Que hago? tr.tar con mis débiles manos de re- 
parar un crímen atroz que habeis cometido á sangre 
fria... porque sois unos asesinos cobardes... Si, cobar- 
des, no te temo á ti ni á toda la partida reunida... ya 
estoy harto de: vuestras maldades... y aunque mis 
flacas mianos no pueden mover siquiera una de csas 
piedras, tal es la energía de mi corazon que creo bas- 
tarian á destrozaros. 

Trab. Poco á poco; 4 mí no. 

(¡Desembozándose y guitándose una barba y sostiza “J 
Me conoces ? 

Peret. Vicente. 

Vic. El mismo. | 

Peret. Vicente, el que hace tres meses nos sigue con el 
nombre de Jaume. Que significa ? 

Vic. Despues te lo contaré todo: ahora lo que interesa es 
tratar de salvar á nuestro amo. En aquella cueva han 
dejado las armas... verás cual es mi intento. 

(¿Sube preci taa ment y saca de la cuevecilla dos 
trabucos. ) 

Vic. (Bajando) Toma uno de estos-trabucos... tú por ese 
lado, yo por este... fuerte con la culata. (Dan gol pes ) 

Peret. Tanto tiempo en la cuadrilla ? 

Vic. Os seguí la noche que cogisteis á mi pobre amo. Te- 
mí que le asesináran s1 levantaba los somatenes y he 
aguardado tres meses la ocasion de libertarle... hoy 
les he alejado engañandoles con que en la venta es- 
taba la fuerza armada. 

Peret. Yo, avergonzado de mi conducta, he procurado 
siempre ocultarme de su vista. : 

Alb. María... Madre de mi alma. 

Vic. Aprieta, Peret; duro que esto cede.. un poco mas 
fuerte... golpea por este lado... Ayudame en esta 
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buena obra y desde ahora te echo la absolucion por 
las muchas malas que has cometido. (cae una piedra 
chica) ) 

Alb. (Incorporandose dificilmente) Esa voz... creo reco- 
nocerla... Será un sueño de mi imaginacion enferma? 
(Vicente pega un fuerte golpe sobre una piedra grande 
que ya se mueve y la piedra salta dando enla frente de 
Alberto que -cae herido) 
Alb. Ah! | 
Vic. Ese grito! que significa! 
(Una vez caida la primera piedra caen detras lz 
otras facilmente y ambos penetran en la caverna. ) 
-— Amomio! 
Peret. Hermano! Cielos, que hemos hecho! Bañado en su 
sangre! 
Vice. Desgraciado! Queriendo nosotros darle la vida he- 
mos venido para ser sus asesinos! 
Peret Y sin alcanzar el perdon de mis faltas! 
Vic. Que noticia tan infausta voy á llevarle á su madre. 


FIN DEL CUADRO TERCERO 





CUADRO CUARTO. 


— Y _———— 


El testamento y el retrato. 


Campo; á la izquierda una casa con piso bajo y principal: 
pero dispuesta de manera que el público vea las escenas 
que dentro han de pasar. Puerta y balcon que caen á la 
parte del teatro : otra ventana del piso principal cae fren- 
te al no) que pasará precisamente por detras de la casa. 
Este rio es el que divide Francia y España. Ha de dar va— 
rios rodeos «para perderse en lontananza, de manera que: 
muy lejos se aperciba un puente y pintados á cada cabeza 
de él, el centinela español y el francés que están de fac— 
cion. 


ESCENA 1. 
MARIA y MUNDETA en el piso principal. 


Mund. Por Dios, Señorita; haced por vos y tratad de. 
consolaros. Cuando los males no tienen remedio... 

Mar. Entonces es cuando desesperan. Tres meses sin 
noticias suyas! Ya el infeliz no existe... Quien habia 
de decirme al separarme de €l que era para no vol- 
verle á ver. 

Mund. Nunca debe desesperarse y mas no teniéndose una 
certeza. Quizá le retendrán prisionero , a de un 
momento á otro... | 

Mar. Recibiré la noticia de su muerte... y tambien la 
de mi buen padre... eso me anúncia el corazon... y 
eso es lo que espero... Ah! yo no podré sobrevivir- 
los!.. Alberto mio, cuantos daños ha atraido sobre 
nosotros esa fatal ausencia! 

Mund. Yo tengo esperanza de que Vicente nos ha de 
traer buenas noticias. 

Mar. No te hagas ilusiones; tambien el desgraciado ha- 
brá caido en manos de los malhechores. 

Mund. Y luego los tenemos lástima cuando van al supli- 
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cio. Semejantes tigres son indignos de compasion. 

Mar. Qué impaciente estoy porque llegue mañana... las 
horas se me hacen siglos... Alberto, esposo mio... Que 
diferencia de lo breves que corrian cuando estaba á 
tu lado. 

Mund. No hariais mal en acostaros un rato... todo el dia 
llorando... vais á caer enferma. 

Mar. Ojalá! Solo deseo la muerte: ese es el término de 
todos los infortunios. 

Mund. Quereis callar, señorita! y vuestra pobre tia, 
enferma por el sentimiento que le causó la muerte de 

la madre del Señorito Alberto... Que seria de la Se- 
ora si vos la faltáseis! 

Mar. Aquellos bandidus han acabado con dos familias. 
Porque tambien mi pobre tia fenecerá: ya hace un 
mies que estamos en esta casa de campo junto á la 
frontera de Francia, gastando mas de lo que podemos, 
y ninguna mejoria siente. 

Mun1. Vaya, acostaos; hoy me quedaré yo á velar. 

Mar. Al contrario: acuéstate tú Mundeta; yo quiero que- 
darme.. ¿Quién sabe? tal vez me traiga algunas nue- 
vas el postillon del correo. 

Mund. Yo os avisaría! 

Mar. No: yo soy quien te avisaré si ocurre algo: mar- 
cha y pasa sin hacer ruido por la alcoba de la en- 

—ferma. (Vase Mundeta ). 


ESCÉNA IL 
Masia sola. 


Si el cielo ha conservado su existencia, si piadoso 
por fin á nuestro quebranto quiere reunirnos, le su- 
plicaré á mi esposo que huyamos de este país de des- 
venturas.. En la vecina Francia se cicatrizarán con 
el tiempo las llagas que el infortunio ha abierto en 
nuestros corazones. Ah! como nos engaña el deseo, 
haciéndonos gozar con la esperanza de lo que ya es 
imposible. (Se sienta y toma un libro). 
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ESCENA JIL 


Dicaa, en el cuarto principal, y MARTORELL que viene 
por el foro embozádo. 


Mart. Me sigue alguien? No... Que angustia la mia | Esto 
no es vivir.. Siempre temiendo... recelando siemprel.. 
Si los informes que me han dado son exactos, esta es 
la casa de María... Voy á verla otra vez... Probemos 
un nuevo ardid. Si me sale bien, la conduzco á Fran- 
cia y solo yo seré dueño de tanta hermosura... Si de - 
soye mis promesas y repite sus desvios... ahl en- 
tónces no habrá piedad ni compasion... Seguirá al ob- 
geto de su cariño! No hay remedio, María. Esta 
noche tienes que elegir entre mi amor 0 tu muer- 
te. Lleguemos. (Da un aldabonazo en la puerta ) 
Mar. Han llamado! No es el correo pues no ke sentido 
los caballos. Quién podrá ser á estas horas? A quién 
buscais? / Asomada al balcon) 
Mart. A vos sin duda. 
Mar. Que quereis? 
Mart. Os traigo nuevas de vuestro padre... y de Alberto. 
Mar. Ah! al instante bajo yo misma á abriros.. 
Mart. Ya baja.. todo me sale perfectamente... 
Maria ha bajado por la escalerilla que esta dá la vis- 
ta del público y abre la puerta, descorriendo el cerrojo 


ESCENA IV. 


Maria y MARTORELL en el piso bajo: la escena está alum-- 
brada solo por una vela que Maria ha bajado. 


Mar. Entrad, caballero y sacádme corriendo de esta an- 
gustia. Viven ambos? (Martorell se desemboza) Cie- 
los! mi perseguidor! 

Mart. No, si no vuestro amante! 

Mar. Osais repetir ese nombre? 
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Mart. Teneis razon: vuestra vista we hacia olvidar que 
me trae distinto obgeto. Las bandas de trabucaires 
de este pais cuyo tráfico es el contrabando... 

Mar. Os equivocais... su tráfico es el pillage y el asesina- 
Lo. 

Mart. (comprimiendo un gesto de furor.) Esos hombres 
compran géneros en mi casa de Perpiñan para entrar- 
los en España, burlando la mas esquisita vigilancia: 
con este motivo tengo ocasion de tratar al gefe de 
ellos, y han llegado á mi noticia cusas que Os in- 
teresan y á mi tambien. 

úlar. Que puede haber de comun entre ambos? 

Mart. Conoceis ese retrato? 

Mar. Ah! Bien lo tenia? Ya ha muerto el infeliz, pues si 


= viviese no se le hubieran arrancado. 
Mart. Aunque se negó á pagar su rescate, no era el áni- 


mo del gefe fusilarle. Antes iba ya á ponerle en li- 
bertad ; pero las fatigas que llevó por montañas y 
breñas, acabaron con su vida: pidió en sus ultimos 
instantes que os fuese devuelto el retrato, y el famo- 
so Martorell, 4 pesar de que solo su nombre aterro- 
riza , ha querido complacerle como veis: pero se ha 
valido de mi, para no comprometerse y caer en manos 

de la justicia. 

Mar. Alberto mio... Cuanto te habrán hecho sufrir aque- 
llos malvados! 

Mart.'Siento, María, que no sea esta sola la mala nueva 
que debo daros. 

Mar. Hay mas heces que apurar todavia? - 

Mart. Vuestro padre... 

Mar. Ha muerto tambien! / Desesperada ). 

Mart. (Con fingido sentimiento) En esta cartase despide 
de vos, y os dá su bendicion! 

Mar. (Lee con zozobra, y cae en una silla) Ay" no pue- 
do mes... Yo fallezco! 

Mart. Jamás (Contemplándola ) la ví tan interesante! Y 
no ha de ser mia! Qué me sirve haber hecho sucum- 
bir á mi rival, si solo adora su memoria. 
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Mar. (Volviendo en sí ) Ab! no, es mentira! no hay pena 
que mate cuando yo vivo aun! 

. Mart. Tranquilizaos y oidme. Nadie como yo, que tanto 
os amo, puede participar de vuestro dolor. Veis per- 
didos en un dia padre y esposo , y quedais sola en el 
mundo. Mis riquezas son inmensas: tambien vuestro 
padre os deja asegurada en este papel una herencia 
de 16,000 duros... poned vnestra firma... seguidme, 
y venid á eclipsar con vuestra hermosura y vuestro 
lujo á las mas celebradas bellezas de las ciudades de 
Francia. 

Mar. Sin duda es algun enemigo de mi tranquilidad el 
que os pone siempre ante mi vista. Solo me faltaba 
para acabar de odiaros, haber recibido por vos las in- 
faustas noticias que me habeis traido. Dadme mi re- 
trato y el escrito de mi padre, y salid de esta casa- 

Mart. Pensadlo mejor, María. 

Mar. Salid ó llamaré en mi ausilio. 

Mart. A quién? (mofándose ) Estais sola 6 lo mismo que 
si lo estubiérais. Tambien yo tengo espias y mis me- 
didas están bien tomadas 

Mar. Os negais á salir? 

Mart. No tal. Saldré al momento si gustais. Seguidme 

Mar Dejadme. 

Mart. (cogiendola de la mano.) Estoy resuelto á no de- 
járos. | 

Mar. Soltadme infame. | 

Mart. (echando el cerrojo) Te obstinas en menospreciar- 
me? Sea... Para nada quiero ya tu amor... pero fir= 
ma esta carta. (La coje del suelo) 

Mur. Jamás! Mundeta! Mundetal (Su voz sofocada impi- 
de que la cigan. ) 

Mart. (Apagando la luz) Calla ó eres muerta. 

Mar. Ah! ahora te reconozco... El retrato, la carta que 
pretendes firme yo... todo me prueba que estás de 
acuerdo con aquellos bandidos... Socorro .. Socorro! 

Mart. (tapandola la boca y sacando el puña!.) Por última 
vez... Silencio... 
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Mar, Socorrol al asesino. 

Mart. Pretendes perderme..? Muere! (La sigue ( con el pu- 
ñal en la mano y la hiere dentro) | 

Mar. Ahi 

Mart. (Salendo) Que he hecho? Ah! ya no hay remedio... 
otro crímen mas... Ella lo ha querido... ella me ha 
obligado á AAESEO. . (Sa'en por el fondo varios mozos 
de escuadra.) 

El cabo. Decís que aquella es la casa, y que le habeis 
visto entrar? : ' 

Un mozo. Si, y no ha salido: allí debe estar todavia! 

Hart. Oigo rumor á esta puerta... 

Cabo. Lleguemos. En nombre de la Reina, abrid á la 
justicia. Da fuertes aldabonazxos ). 

Mart. La justicial estoy perdido. 

Mundeta. (Sale arriba con dos luces; dejala una y baja con 
la otra.) Que ruido es ese? Que ocurre? Dios mio! Un 
hombre aquí? (Deja caer la luz) s 

Mart. Callad! no respireis siquiera. 

Mund. Cielos! Socorro! Ladrones! (vase huyendo por donde 
entró Maria.) 

Cabo. Ois? Echad la puerta abajo. Dando Fa tes gol pes 

en ella. ) 

Mart. Por donde huiré! Ah! Si es preciso sucumbir les 
venderé cara mi vida. (armado con el puñal y como 
desa'entado tropieza con la escalera y sube. La puerta 

cede álos golpes. 

Cabo. Quedaos vosotros á la puerta para que nadie salga. 

| Vicente. (Mega vestido de mozo de escuadra jadeando y lim- 
prándose el sudor.) Aguardad, muchachos; dejadme á 
mí el placer de atrapar á ese pícaro. (entra en la casae) 

Cabo. Registradlo todo: subid á la otra habitacion (suben 
Vicente y otro, ) 

Mart. (abriendo la ventana del piso principal.) Esta ventana 
dá al rio.. No importa.. tal vez por aquí evitaré el pa— 
tíbulo. (se echa al rio. Vicente llega arriba al mismo 
momento de t rarse aquel.) 

¡Vic. Ah, caramba! se nos zambulló; á ver si puedo pes- 
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carle á balazos... (tira.) Ca! si no le pego á un buey 
á veinte pasos! 

El cabo. No hay gente en esta casa? 

Mundeta. (saliendo.) Ah! mi pobre señorita! asesinadal 
(Mundeta habla bajo con el cabo con señales de afliccion 
y todos entran donde está el cadaver. Vicente asi que er- 
ró el tiro empezó á quitarse los atavios de uniforme.) 

Vic.. Voto á brios! No! pues no le dejo asi. Siempre es 
bueno saber algo en el mundo y yo nado como un pez 
en cambio de ser mal tirador de escopeta. (se santigua 
y en mangas decamisa se dispone á tirarse.) Como yo 
te eche mano no te escapas y le hago un famoso re- 
galo al demonio. (se echa al agua y se le ve pasar ú 
nado sobre las ondas persiguiendo á Mart..) 


FiíN DEL CUADRO CUARTO. 


IN 


Y SS 
03 


CUADRO QUINTO. 


— 3) LES 





EL TRIBUNAL. 


El teatro representa el gran salon de la Cour d? Assises en un 
tribunal de Francia. En el centro, y mas elevado, el trono 
y pintada la justicia con sus atributos: debajo la mesa del 
presidente y de los jueces letrados; una puertecilla de dos 
hojas á la derecha del solio, por donde han de presentarse 
los testigos; y otra igual á la izquierda, que sera para los 
jueces: se A Puerta en ppmer termino, á la izquierda 
del espectador, que conduce á la calle. A la derecha, en 
último lérmino el banco de los jurados; detras de ellos y pin- 
tado enla pared, un Crísto. Frente á ese banco el de los 
acusados: cerca de la mesa del presidente, á la izquierda, 
los bancos para testigos y defensores: á la derecha la mesa 
del ministerio fiscal, notarios y relatores, pero cuidando de 
que queden desambarazadas todas las salidas. Muchas tri- 
bunas para los convidados, á ambos lados, y una para los 
taquígrafos. Mesa junto á la del presidente en que figuran 
trabucos, puñales, vestidos, y otros cuerpos de delito. 


- ESCENA 1. 


ye presidente y dos jueces ásus lados —El Procurador del Rey (fis- 
cal) relator y notario —Los jurados—Los taquigrafos en su tribu- 
na—En las otras varias Señoras y caballeros: las francesas de 
sombrero: las españolas de mantilla. Los defensores en su ban- 
co. — Dos gendarmes con sable en mano en la puerta de entra- 
da— Un ugier del tribunal en cada una de las otras— Los gen- 
darmes detras de los acusados, y seis soldados de Infanteria con 
fusiles: varios testigos en su banco, y entre ellos el oficial y el 
- anciano que fueron robados enla diligencia, y dos mozos de es- 
cuadra.— Claramunt, Basora, Peret, y los demas trabucaires en 
el bancc de los reos. 


Presid. (A los jurados) Ya habeis oido, Sres. jurados, la 
acusación fiscal del Sr. Procurador del rey, y las de- 


he ; 
fensas de los abogados: el notario os leerá ahora un 
resumen de todo para ilustrar vuestra mente y tran- 
quilizar vuestra conciencia.. el 

Not. (Se levanta y lee. ) Los nombrados Claramunt, Baso- 
ra, Peret y conzortes, presentes; y su capitan Marto- 
rell, en contumacia, son los acusados: estan convictos, 
de haber asaltado la diligencia, robando y maltratan- 
do á los viageros; de haber emparedado al joven y 
desgraciado Alberto del Fay, despues de hacerle 
sufrir crueles padecimientoso; y finalmente de haber 
hecho armas contra la gendarmeria francesa en el ac - 
to de prenderlos en nuestro territorio. Segnn las re- 
velaciones de Peret, cogido tambien en Francia, el 
cual lo ha declarado todo arrepentido de su crímen, 
resulta que Martorell dió ademas muerte á un ancia- 
no arrojándole á un precipicio, por apoderarse de un 
testamento; y segun deponen los mozos de escuadra 
españoles, aqui presentes, tambien dicho Martoreil 
resulta ser quien perpetró el crimen en la persona 
de la señorita Maria Fons: delitos todos consignados 
en el código criminal y con arreglo al que deben ser 
castigados. » 

Pres. Teneis algo que añadir para vuestra defensa? 

Claram. Tengo que repetir que todo es una impostura. 

Pres. Los testigos... 

Claram. Han mentido, ' 

Ofic. ( Levantándose indignado ) Un caballero nunca mien- 
te. Vos mismo pretendisteis arrancarme la cruz... 
Claram. Falso: sí yo hubiera estado allí no te hubiera 
arrancado la cruz... pero si la lengua. (murmullos ) 
Pres. Ese cinismo empeora vuestra posicion ; pues de- 

muestra los sentimientos de vuestra alma. 

Bas. Tratais de perdernos porque sois franceses y nosotros 
catalanes. 

Pres, España y Francia son hermanas por naturaleza y 
sus hijos deben amarse como hermanos: los buenos 
franceses sabemos apreciar lo mucko que vale la in- 
dustriosa Cataluña, y que sus naturales son modelos 


| 45 
de honradez y laboriosidad: pero vosotros sois fieras, é 
indignos de llevar el nombre de catalanes. Ademas to- 

das las declaraciones que ha prestado Peret... 
(gran rumor fuera) Que ruido us ese?/al Ugier que 

se asoma ) 
Ugier. Lo ignoro, Señor, pero viene un gendarme que 
trae... 


ESCENA ll. 


MaArToRELL desgreñado, pálido y desencajado ; VICENTE, 
vestido de gendarme francés que le trae á empellones 
“cogido por el pescuezo. 


F'ic. Eh, andad canalla; ya estamos en la contaduria 
donde os han de ajustar las cuentas. (Su entrada ha 
producido un gran movimiento en la asamblea) 

Pres. Que es esto? que motivo?... 

Mart. (turbado) Yo os lo diré!.. este hombre... 

Vic. (con el dedo en.la boca) ) Eh, silencio y poco pico... 
yo soy quien debe hablar. Este (por Mart.) es el píca- 
ro mas pícaro que todos estos pícaros que están aquí 
sentados. (A los trab.) Buenos dias, amiguitos... me 
alegro de veros por acá... ¿Ya no me conoceis? Ya 
no os acordais de vuestro compañero Jaume? Lo que 
que es mudar un hombre de trage! 

Pres. Proseguid. 

Vic. Allá voy, allá voy, Sr. Presidente... sino que... vál- 
game Dios! Si tengo un gozo al pensar que los van á 
ahorcar á lodos... Y vaya si lo tienen bien ganado!! 
Pues señor, como iba diciendo; el gefe de la policia 
española, á peticion mia, me permitió ir vestido de 
mozo de escuadra para coger á Martorell, que es esta 
buena pieza, y me arrojé al agua persiguiendole cuan- 
do acababa de hacerme una de las suyas.. pero no cogí 
á Martorell, lo que cogí fué un gran resfriado. Puff... 
se me metió debajo del agua lo mismo que una angui- 
la: saltó en tierra en territorio francés, y yo salté 

tambien, tras él; pero al verme correr hecho una 
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sopa, empezaron lós chicos de la aldea á gritar « Ahí 
va un loco» «ahí va un loco» «Parece un perro de 
aguas» «Buen tiempo de baños es este» «El fin del 
cuento es que porir mojado me detuvo el comisario de 
policia, y mientras, se me escabulió ese canalla. 

Pres. Pero vos sois español, y ese uniforme... 

Vic. (Mirándose. ) Ah, es verdad... si señor, soy español 
y á mucha honra... pero estoy, como si dijéramos, al 
servicio del ejército francés, segun vereis ahora. Des- 
pues que el buen comisario quedó convencido de que 
yo era un hombre de bien á carta cabal, lo primero 
en que pensó fué en vestirme; y despues que me seca - 
ron á la lumbre, tuvo la feliz idea de prestarme 
este trage, lo mismo que me habian prestado el 
otro en España, para que con él me fuera mas facil 
conseguir la captura de mi hombre. Solo que el di- 
funto gendarme debia ser mayor que yo, segun se 
infiere de lo ancho de la casaca y de lo largo de las 
mangas. / La casaca le vendrá muy grande. ) 

Mart. Señor Presidente, cuanto el testigo está diciendo.. 

Vic. Todo es verdad, voto á cribas y no interrumpais al 
orador en lp mejor de su discurso! (A! Presidente ) Asi 
que me ví ataviado con este honroso uniforme, traté 
de buscar el nido de este pájaro... y como yo habia 
estado en su cuadrilla... y como no hay peor cuña 
que la de la misma madera... ya se vé... conocia todas 
sus guaridas y escondrijos... me fuí derechito á una 
de ellas, y zas!... lo mismito que cae el gato sobre el 
raton... Trató de resistirse como un tigre... Oh, pero 
yo tambien tengo famosos puños para estos casos. Aqui 
le teneis; (con solemnidad) la justicia haga su deber.. 
y tratad de recomendarme para la cruz de la legion 
de honor por el gran servico que he prestado á.la 
Francia. (Enjugándose el sudor.) 

Pres. Confesais ser Martorell, el gefe de los trabucaires? 

Mart. Soy un emigrado español por opiniones políticas: 
tuve que echarme al rio huyendo de las tropas que 
me perseguian. Nada se de los trabucaires. 
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Pres. Peret? Reconoceis en el acusado á vuestro gefe? 

Peret. Si Señor: el es el autor de tantos crímenes. 

Pres. (A Claramunt) Ya lo oís! Negareis todavia? 

Claram. Yo nunca he visto á ese hombre./ Por Martorell) 
Peret miente... tal vez porque le habreis pagado para 
que lo haga. (murimullos.) 

Pres. Señores, este incidente impensado exige dar nuevo 
giro á las deliberaciones. Es preciso interrogar con 
atencion al testigo y confrontar la identidad del acu- * 
sado. Se suspende la sesion por algunos instantes in- 
terin procedo á tomar las declaraciones. (A los Ugie- 
res) Despejad las tribunas. (4 la tropa y gendarmeria) 
Llevad los presos al cuarto de detenidos... (4 Vicente ) 
y vos seguidme. 

(Todo: se ejecuta tal como se indica: cada cual se va por 
el lado que le corresponde: los jueces, el notario y Vin. 
cente juntos ) 


ESCENA INL 


MARTORELL, solo. 


(Despues de una pausa, procurando recobrar su tranqui- 
lidad.) 


La delacion de ese infame Peret nos ha perdido á to- 
dos. Siempre debí temerlo de su cobardia. Ah! la cul- 
pa no es suya... Hice mal en conservar en la cuadri- 
Ma á un hombre que se jactaba de compasivo, No hay 
medio... virtud Ó crímen.., en ninguno de los dos 
caminos caben ambas cosas. Cuando se negó á asesi- 
nar, debió ser asesinado. Entonces no me veria yo 
aqui espuesto...] Descuidé estos últimos dias el cui- 
dado de la gente á quien mandaba y he aquí los efec 
tos de mi imprevision... La ceguedad mia por aquella 
muger me ha perdido... Maldita la hora en que me 
prendé de sus atractivos... Solo debí dar abrigo en mi 
alma á una pasion.. la sed de oro adquirido á precio de 
sangre... Que he conseguido de Maria? Desprecios... 


ÉS 
Oh ! Pero bien vengados quedan... Alberto me dijo 
en la caverna «Si tú impides aquí nuestra union, 
Dios nos reunirá en el cielo» Ah! ya os he propor- 
cionado los medios de reuniros allá ¿qué mas podeis 
pedirme?,.. Necedad fué llevar mi obstinacion á tal 
punto yo no puedo amar, y por el goce del momento 
no debia esponerme separándome de los mios... Por 
eso sin duda he sido espiado y descubierto. Mas aun 
me queda esperanza... Ahora vendrán á leer en mi 
semblante... Animo, y aparentemos serenidad: los de 
la cuadrilla me negarán por no confesarse reos... 
la carta en que he fingidola letra de María para 
recoger la herencia, está en sitio seguro, y nadie 
Ta ha visto. Nada hay que pueda descubrirme. Ya 
vuelven. 


ESCENA IV. 


MARTORELL: primero el PRESIDENTE, JUKCES y los dos 
UGIERES. 


Pres. Avisad que continúa la vista de la causa (wanse 
los Ugieres y de allé á poco rato vuelve á aparecer la 
escena como al principio: todo el mundo en su puesto. ) 

Pres. (Toca la campanilla. ) Abrese la sesion. [A Marto- 
rell, ) Como os llamais? 


Mart. Isidoro Puig , soltero, natural de Tona, hijo de 


traficantes, y oficial en la última guerra civil: por 
eso soy allá perseguido y por eso pretendeis aquí 


perderme. 
Pres. Os equivocais : aquí no se os quiere ningun mal 


por vuestras opiniones: y aunque en España por des- 
gracia se han agitado varios partidos políticos , segu- 

- ros estamos de que el dia del peligro comun todos se 
abrazarian haciendo comun la causa ; pero los ban- 
didos que las naciones recbazan no deben cubrirse con 
la máscara de ningun partido pues á todos los deshon- 
ran (a Peret ) Ys cierto lo que el acusado declara? - 

+ 


Y 
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Perot. Su nombre es Martorell é hijo efectivamente 
de una familia honrada y laboriosa, pero no ha sido 
jamas militar; sin duda el instinto de un alma de- 
pravada le ha llevado á la senda del crímen á donde 
nos ha arrastrado á tantos. 

Pres. Ya lo oís: no teneis nada que oponer al testigo, 
Martorell? 

Mart. Peret siempre ha sido un cobarde. 

Pres. Mirad como oshaceis traicion á vos mismo : me ha- 
beis respondido al nombre de Martorell que no ha 
mucho negabais ser el vuestro: ademas, como sa- 
beis que Peret es cobarde no perteneciendo á su par- 
tida ? y 

Mart. (turbado) Yo. os diré!...la sorpresa... un inocente 

acusado..ademas.. las preguntas insidiosas del Sr. Juez.. 

Pres. Luego persistís en vuestra negativa ? 

Mart. Persisto en declarar que no soy culpado. 

Pres. En que ninguna parte habeis tenido en/los asesina- 

tos de María y de Alberto? 

Mart. Ninguna. 

Pres. Perolos conociais? 

Mart. Tampoco. 

Pres. Lo jurariais por la salvacion de vuestra alma? . 

Mart. (Cada vez mas turbado) Estoy pronto á hacerlo. 

Pres. (Con solemumidad:) Jurad, pues, á Dios yá su 

santa cruz que no habeis sido el matador de Alberto 
y de Maria, é invocad la cólera celeste contra la ca- 
beza de su asesino. 

Mart (No pudiendo aparentar seremdad, aunquelo intenta, 
estiende la miro) Juro que no he cometido... 

Pres. (Levantándose, dá una palmada en la mesa y dice con 
voz terrible. ) Eh, callad; detened vuestra impía 
lengua y no añadais el perjurio á tantos crímenes 
<omo pesan ya sobre vuestra cabeza. El tribunal tie- 
ne la conyiccion moral de que vos sois el culpado; 
“mas para tranquilizar completamente la conciencia de 
los jueces que han de sentenciaros, va á presentarse 
un testigo al que no osareis contradecir siquiera. 


Mart. (Balbuciente) Que venga; le espero tranquilo. (Pro- 
hh 
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curando sónreir) Quien se atreverá á sostener la acu- 
sacion frente á frente? 

Pres. Miradlo. (A una seña del presidente, ábrese la puerte- 
cilla de dos hojas que está al ladoderecho del trono y en el 
dintel aparece María, pálida inmóvil, vestida de negro 
y con el cabello suelto. Parece una estatua. Martorell da 
dos pasos sin reparar; pero cuanto levanta la cabeza y 
la ve, retrocede espantalo.) 

Mart. Ah! si... es su imagen! El espectro perseguidor que 
me atormenta en mis sueños.. Perdon, María.. (cayendo 
de rodillas). Perdon para tu matador y e! de tu padre., 

Mar. (entrando) Y el de mi Alberto! Ah / no puedo mas 
sosltenenedme. 

(Próxima á desmayarse la sientan en una silla los ugie- 
res, y Mundeta que sale ahora, le presta auxilios.) 
Pres. Ya veis, Sres Jueces, como os he cumplido mi pro- 
mesa. Dejar comprobado plenamente el delito. (4 los 
gendarmes ) Apoderaos de ese miserable y conducidle 
maniatado á un calabozo, donde aguarde su sentencia. 

Mart. (Con despecho) Ah! los remordimientos me han 
vendido. 

Vic, ( Apartando á los gendarmes y apoderándose de Mar- 
torell.) Eb, poquito á poco. Lo que es este bribon 
corre por mi cuenta. Me tiene hechas muy malas pa- 
sadas y quiero tener el gusto de verle guillotinar... 
para escarmiento de pícaros. A ver, hecha delante 
buena alhaja... /4 los trabucaires ). (Murris... 

(¡Se le llevan á empellones Vicente y dos gendarmes. ) 

Pres. (A Maria.) Vuestra afliccion es grande y debe- 
mos respetar tan justo dolor, Podeis retiraros ahora 
y cuando esteis mas tranquila, en mi coche os con- 
ducirán á vuestra casa. /Vase María acompañada de 
un Uygier y de Mundeta. ) 

Pres. Sres. Jurados, entrad á pronunciar vuestro fallo 
Francia y España tienen la vista fija en vosotros 
Quiera el cieloiluminaros, y ojalá que un escarmiento. 
saludable contenga para lo sucesivo á los malvados. 
(Mientras los jurados entran en la sala, á la izquierda 


del trono , va desocupándose la escena y cae el telon). 
FIN DEL CUADRO QUINTO, 


CUADRO SESTO. 





La festa en la ermita. 
Pais risueño en la falda de los pirineos: en el foro una ermita se 
bre un montecillo. 


ESCENA IL 


ALDEANOS y ALDEANAS españoles; salen corriendo alegre- 
mente. (Suena la campana de la ermita.) 


Ald. 1.” Vamos muchachos, que ya suena la campana. 

Aldeana. Este año es mas lucida que otros la funcion. 

At, 1.” Yo lo creo: como que ademas de la fiesta de las 
rosas, que se celebra anualmente por mayo en esta 
ermita de Requesens , este añoes para dar gracias á 
la Vírgen por haber librado al pais de la plaga de 
los trabucaires. Valientes bribones / 

Ald. 2.” Ya solo debemos compadecerles. «Odia el del'to 
y compadece al delincuente» como nos dijo el otro 
dia en el púlpito el cura de nuestra aldea. 

Ald. 1.” Bien se los puede tener lástima. Yo mismo he 
visto á los princip ales cortarles la cabeza en Perpiñan 

Un chico. Ay padre! Que bofeton tan fuerte me disteis 
entónces! 

Ald 1.* Por cariño, hijo mio. Asi se aprende á ser hom- 
bre de bien; á mi me pegó mi padre otro bofeton en 
igual caso: tu se lo pegarás á tu hijo, y transmi- 
tiendo el bofeton de carrillo en carrillo por toda la 
descendencia, no habrá jamas en el mundo otra fa- 
milia mas honrada que la nuestra. 

| Aldeana. Y á cuantos han guillotinado ? 

Áld 1.? A tres. Martorell , Claramunt, y Basora 

Aldeana. Y que les han hecho á los que no les han cor- 
tado la cabeza? 

Áld. 1.” (Muy serio) Dejársela sobre los hombros. 

| Aldeana. Anda, tonto: no pregunto eso; sino que castigo... 

| Ald. 1.* A presidio por toda su vida, escepto Peret, que 

| como mostró arrepentimiento y es el ménos culpable, 
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lo pagará con dos años de cárcel. 

Aldeana. Y donde le encerrarán ? 

Ald. 1. Probablemente será en un encierro. Que pre- 
guntones son las mugeres. (suenan instrumentos rús- 
ticos). Ya Megan los de la aldea francesa. Qué frescas. 
son las muchachas de Francia. 

Aldeana. A los maridos solo les dehen parecer bonitas sus 
mugeres. (Le tira un pellizro) 

Ald. 1.7 Huy! Escelente modo de convencerme tiene mi 
consortel Dejémosles pasar y vamos con elos á la 
ermita. (Salen los aldeanos y a:deanas franceses vesti- 
dos como para fiesta de campo: vienen de dos en dos, 
hombres y mugeres, ellos llenos de lazos, y ellas de ra- 
mos. A Ta cabeza de la comparsa tamboriles y gaitas; in- 
finidad de muchachos saltando al' compás d e la musica, 
con grandes ramas de árboles. Todos suben d la ermita.) 


ESCENA H. 


VICENTE solo. ] 
Ya está 6l en la ermita segun me ha dicho el eria- 
do.que queda cuidando de los caballos, He consegui 
do que la señorita se apee del carruage, y viene an- 
dando un rato. Todo me vá saliendo bien. Pero ahora 
es preciso contemporizar con su débil estado de salud, 
para disponerla á recibir la noticia. Dios. me dé acier- 
to y mi obra queda terminada felizmente. (mirando 
adentro ). Ya están aquí. (al paño ). Venid, Señorita; 
os he hallado una frondosa arboleda, bajo la cual 
podeis descansar un ralo. 


ESCENA MIL 


Dicno. Marta apoyada en MunDEtA, vestidas de viage. 
Mar. Qué significa tanta gente como veo por estos | 
alrededores. ? ¡ : | | 
Vic. Hay fiesta en esa ermita de Requesens para dar gra- 
cias al Señor por el esterminio de los trabucájres. 


Mar. Lo siento, pues queria orar en ella... Mas puesto 
que hay funcion, huyamos de este sitio: la alegría de | 
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esas gentes me hace daño. (Siguen viniendo gentes que 
se dirigen á la ermita, euya puerta principal contimía 
cerrada. Otros ocupan el montecillo en que está situada. 
Mucha animacion durante la escena. ) 

Mund. Porqué, Señorita ? 

Mar. Y tú me lo preguntas? El objeto de la solemnidad. . 
este sitio... la última vez que estuve aquí fué con él. 
(amargamente). 

Vic. Sentaos un momento. Os fatiga mucho el viage? 

Mur. (sentándose ). Yantas emociones me han trastorna- 
do. Apenas curada de mi herida, la justicia exigió mi 
presencia en el tribunal. Allí la vista de los asesinos 
de mi padre y de mi esposo, me hizo recaer enferma.. 
y cuando ahora, convaleciente todavia, vuelvo á mi 
casa ¿qué me espera en ella?.. Soledad eterna y el 
triste recuerdo de las personas que tanto amaba. 

Vic. Quién sabe ! Dios mejora sus horas, y al cabo de 
tanto sufrir, á veces se halla algun consuelo. 

Mar. Nole hay para mí, despues de la muerte de Alberto. 

Vic. Quien nos ha asegurado que ha muerto! 

Mar. Tú me digiste que no tenias noticias de él. 

Mund. Eso no era para perder la esperanza. 

Vic. Al contrario, hoy empiezo á recobrarla, pues ya sé 
algo. 

Mar. (Se levanta ydice con ansiedad. ) De veras? Que sa- 
bes? dilo, habla... habla pronto. 

Vic. He visto á un sujeto que me ha traidola noticia de 
que el Señorito vive. 

Mar. (Con exaltación ) Ah! sera posible! Mi Alberto! Vi- 
ve mi Alberto! Y por que no me lo has dicho hasta 
ahora? 

Vic. Y tampoco ahora debia deciroslo, segun veo. Estais 
muy delicada: y el médico dice que cualquiera emo- 
cion... 

Mar. (sin poder respirar. ) Oh, no: si estoy muy tran- 
quila.. pero dime, dime por Dios que es de mi esposo- 

Vic. Estenuado por los sufrimientos.. herido despues de 
gravedad, ha estado al borde del sepulcro. Su cura- 
cion se ha hecho en una venta miserable en medio de 
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las montañas. (María ha de demostrar incesantemente 
el interés que toma en la narracion de Vicente. Ahora 
- derrama lágrimas.) ¿Vamos, si empezais así, cierro el 
pico y no os digo una palabra mas. 

Mar. No me hagas sufrir con tu silencio. 

Vic. Se le prodigaron cuantos ausilios reclamaba su apu- 
rada situacion, y contiuuamente se veia rodeado de 
personas que velaban por su vida-Los días que bajo 
cualquier pretesto me AA de vuestro lado, era 
para volar al suyo. 

Mar. Amigo mio' (tendiendole una mano.) 

Vic. Ya por fin esta convaleciente y podemos... 

Mar. No quiero saber mas: volemos á su encuentro. 

Vic. Vaya, Señorita, cuando' digo que sois mas viva 
que una polvora. Pronto¿le vereis: hasta anoche no 
pude darle áel la noticia que ahora os doy á vos, por 
que tambien el está muy delicado. Hoy ha debido 
ponerse en camino por primera vez que sale de la 
venta y un hombre encargado al efecto quedó en avi- 
sarme: debia esperarnos en la ermita. s 

Mar. Corramos, asi nos informaremos... 

(¡La escena ha quedado desocupada ya de aldeanos: Ma- 
- riase encamina allá, y en este momento sale de ¡la ermi- 
ta Alberto vestido de camino; su semblante ha de indicar 
que esta convaleciente, pero su aseo ha de formar con- 
traste con la desnudéz horrorosa del tercer cuadro. ) 

Mar. Ab! El es! Alberto mio? 

Alb. Maria! (Uno en brazos de otro.) | 

Mar. Sera un sueño! Oh!.. Si lo es, Dios mio, que no 
despierte nunca! 

Alb. Esposa mial Prenda adorada!.. 


Vic. ( Enjugándose una lágrima) A mi me lo deben todo... 
Gozo tanto como ellos... Bien dicen que el hacer 
bien nunca se pierde. /La compana vuelve á. sonar y | 


llegan nuevemente aldeanos españoles y franceses. ) 
Mar. Cuanto has debido sufrir! | 
Al. Lo que mas me atormentaba eralaidea de lo que 
tú padecerias. 


Mar. Ni un momento te apartabas de mi memoria. 
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Alb. (Tristemente. ) Recuerdas estos sitios.. esa ermita.? 

Mar Si: aqui estuvimos de romeria en visperas de tu 
marcha. (Suspiranto) Ay! entonces vivian nuestros 
padres. 

Vic. (Coninteres.) No hay que recordar penas pasadas 
que ya no tienen remedio. Hoy es dia de felicidad.. y 
de felicidad que sera eterna. (Alberto y Maria 
involuntariamente vuelan de nuevo á los brazos uno de 
otro.) 

Alb. Maria Es verdad que te tengo entre mis brazos! 

Vic. (ap.) Y como si es verdad.. No, y para cerciorarse 
aprieta él que es un contento (Alto.) Ahora solo falta 
una Cosa. i 

Alb. Cual? 

Vic. Mi recompensa. 

Alb. Pide la que quieras. 

Vic. Que me deis un abrazo.. (Alberto le abre sus brazos. 
Vicente corre á ellos.) | 

Alb. Con toda mi alma. 

Vic. Y otro la señorita. (Ella ha-e lo mismo y se abrazan) 

Mar, Si, digno eres de ello (A Mundeta cogiendola la ma- 
no) Y tu tambien, mi fiel compañera. (A Alb, ) Bien 
merecen este nombre; pues desde que quedé sola, 
ellos han hecho las veces de mi familia. 

Alb. A mi cargo queda recompensarlos. (Empieza á oir- 
se el órgano en la hermita. Las puertas se abren de par 
en par y aparece un altar iluminado por muchos cirios. 
Los aldeanos con grandes ramas de árboles, cantan 
dentro: otros bailan fuera. ) 

Mar. Antes de continuar nuestro camino, subamos á dar 
gracias á la Vírgen por nuestra salvacion milagrosa. 
(Suben y entran en la ermita; mientras, los Aldeanos 
cantan el siguiente. 


MANI) 


! 
| Gloria á la Vírgen pura , fuente de sacro amor; 
Cúbrenos con tu manto, madre del Redentor. 


FIN DEL DRAMA. 


NOTAS, 


-- El actor encargado del papel de Vicente debe hablar 
alternativamente en castellano y catalan. 


-- Para facilitar la ejecucion en algunos teztros de  pro- 
vincia, harémos una reseña del trage que usan los mozos de 
escuadra catalanes. Consiste en pantalon azul turquí y al- 
pargatas: chaqueta del mismo color, abierta , cOn cuello en- 
carnado : sable y correa, de soldado: sombrero redondo cojida 
el ala al costado con presilla blanca y escarapela : capote azul 
con vueltas encarnadas y sardinetas blancas: usan carabina 
y llevan el capote sobre el hombro izquierdo. 


—— Este drama es propiedad de la casa de D. Ignacio Boix, 
del comercio de libros en Madrid, para la impresion, y repre- 
sentacion en los teatros del Reino y ultramar, esceptuando 
los de Madrid y Barcelona cuya propiedad conserva el autor: 
y será perseguido con arreglo á las leyes el que sin la com- 
petente autorizacion le reimprima ó represente. 

-- Los permisos para la representacion se facilitarán, en la 
librería de Boix en Barcelona , para las provincias de Cata- 
lnña; y en la del mismo en Madrid , para las otras. 











